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Los seres humanos estamos destinados a encontrarnos unos a otros. Un reloj cronológico interno nos marca un deseo pujante que se materializa en la concepción de un nuevo ser. Las circunstancias, a veces favorables, otras no tanto van a ser el escenario donde se desarrollen nuestras emociones y relaciones con nuestros hijos.

El desencuentro entre hombres y mujeres de la época actual hace que la maternidad sea aún más compleja. Yo me siento un exponente de estas nuevas situaciones. Tuve una niña y un niño preciosos que crié sola en los primeros años. En realidad siento que la vida me ha escogido para que yo los enseñe y facilite su camino y para que ellos me vayan mostrando mis carencias e imperfecciones. Es un proceso mutuo de aprendizaje continuo. Aprendo cada día a quererlos sin apego, dejándolos libres. 

A veces los hijos los tenemos para suplir nuestras carencias afectivas y los vemos como una fuente de amor para siempre, la perpetuación de nosotros mismos, la continuidad, los nuevos portadores de nuestros anhelos y frustraciones… 

Los vínculos afectivos de la maternidad (amor de madre) son los más fuertes en el ser humano y por eso los que más huella pueden dejar en nosotros, e irnos labrando, modelando y hacernos crecer.

Con el tiempo pienso que yo necesitaba esta experiencia de la maternidad precisamente para madurar más como ser humano. Yo los busqué y ellos vinieron para andar un camino junto. El fluir de la vida se manifiesta más que nunca en los nacimientos, los encuentros con el hijo, el compartir constante para después dejarlos ir con el corazón lleno.

